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INTRODUCCION.  

  

Desde hace ya varias décadas, muchas han sido las investigaciones preocupadas por 

construir desde diferentes ópticas otros campos de investigación importantes en el discurso 

historiográfico.Han aflorado temas como la historia de las mujeres, la sexualidad, la 

historia de la familia, sobre la vida cotidiana, entre otros más. Todos en la búsqueda por 

aportar explicaciones sobre estas realidades históricamente invisibilizados. Específicamente 

sobre la historia de las mujeres se han desarrollado  distintas líneas de investigación, que 

permiten identificar el papel de la mujer en la sociedad colombiana atraves de los distintos 

procesos históricos llevados a cabo en nuestro país. En ese sentido son imprescindibles las 

contribuciones que en este campo se ha desarrollado con la perspectiva teórica de historia 

de género1. 

 

Hoy, gracias a estas nuevas interpretaciones es visible la inclusión de las mujeres en el 

quehacer histórico. Por lo tanto, acercarse al tema de la educación femenina durante el siglo 

XIX, específicamente durante el periodo  radical es una necesidad de la historiografía no 

solo nacional si no también  regional. Cualquier historiador que ha abordado la prensa 

decimonónica que circulaba durante todos estos años a lo largo y ancho del país 

efectivamente, debe reconocer que el tema de la educación pública es muy difícil pasarlo 

por alto  para quien se interese por estudiar este tipo de realidad.  

                                                           
1 Para acercarse  de manera más profunda  a estas interpretaciones ver: Natalie, Rocha Vásquez, Ana  Padilla 
Onatra y Kelly Perneth Pareja. “La prensa como instrumento  pedagógico para la construcción de la mujer 
cartagenera: 1929 – 1946”, en: Cuadernos de literatura del Caribe e Hispanoamérica, Vol. 7. Cartagena, 
Universidad de Cartagena, 2008, pp 83- 98 
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Varios han sido los intelectuales que se han ocupado del tema en mención, desde la 

perspectiva nacional, regional y local. Desde el ámbito nacional encontramos el estudio de 

Fernán González2, quien estudia el contexto social y político de la educación a través del 

desarrollo de nuestra historia. Al detenerse en lo que él llama la revolución de mediados 

del siglo XIX, reflexiona sobre las reformas educativas implantadas por los liberales 

radicales, que tenían como fin último el desmonte de la iglesia en el predominio de la 

educación. 

 

 

El artículo de Jaime Jaramillo Uribe3, es un estudio que se basa fundamentalmente en el 

proceso histórico vivido por la educación en Colombia desde los tiempos coloniales hasta 

las primeras décadas del siglo XX. Al analizar la época radical reflexiona como el 

programa educativo impuesto por esta dirigencia fue un verdadero intento por encausar al 

país por las sendas del progreso y la civilización. Si bien en su estudio privilegia la 

educación masculina, referencia como durante este periodo la instrucción femenina ocupó 

un lugar central en las reformas llevadas a cabo por estos políticos. 

 

 

                                                           
2Fernán, González. Educación y Estado en la historia de Colombia. Bogotá, controversia. CINEP, 1979. 
3Jaime,Uribe Jaramillo. “El Proceso de la educación desde el Virreinato a la época contemporánea”, en: 
Manual de Historia de Colombia. Bogotá Tomo III, 2da, Procultura, 1982, pp. 230- 250 
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El  estudio  de  Miriam  Báez4, si  bien analiza la dinámica educativa de la década de los 70 

y 80s del siglo XIX  en  el  territorio  nacional, tiene  como  objetivos  esenciales   estudiar 

el proceso educativo que permitió crear y organizar las instituciones normalistas que  se  

encargaron de formar no solo maestros sino también maestras  para  la  educación  

primaria,  la  secundaria  y  el   nivel normalista. 

 

 

El de Patricia Londoño5, un estudio que analiza las distintas  publicaciones dirigidas a la 

mujer en diferentes regiones del país durante el siglo XIX y principios del XX, plantea que 

la educación del bello sexo, estuvo en función de formar  verdaderas  madres de familia y 

excelentes esposas. Para esta autora solo durante el periodo radical existió una 

preocupación por transformar el quehacer tradicional que imperaba en la instrucción 

femenina.  

 

 

Otro aporte es el de Susy Bermúdez6, que hace un acercamiento a las distintas visiones 

planteadas por la prensa de la capital con respecto a la educación femenina. Para esta 

autora es difícil entender  el papel de las mujeres en la sociedad bogotana si no se tiene en 

cuenta lo plasmado en los periódicos de la época. 

 

                                                           
4 Báez,  Miriam. Las escuelas normales y el cambio educativo en los Estados Unidos de Colombia en el  
periodo radical. 1870- 1886, Tunja, Coed. Doctorado en ciencias de la educación  y Universidad  Pedagógica  
y Tecnológica de Colombia, 2004, 447 págs. 
5Patricia,  Londoño. “Las publicaciones periódicas dirigidas a la mujer en Colombia, 1880 – 1930”, en: 
Boletín cultural y bibliográfico, Vol. 27, Bogotá, 1993, pp 3- 35 
6Susy, Bermúdez. La prensa femenina en Santa Fe de  Bogotá, 1849 – 1885. Banco de la república, 
Universidad de los andes. Bogotá, 1990. 
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Por último y no menos importante desde este ámbito encontramos los estudios de Marlene 

Sánchez Moncada7y el de Claudia Figueroa8. Las primeras autoras presentan las 

características de la creación de las primeras normales femeninas en el país, los discursos 

dominantes y los modelos que se tomaron para el establecimiento de estas en Colombia. 

En este estudio se hace énfasis particularmente  en las escuelas  normales de los Estados 

del  Magdalena, Antioquia y Santander. La segunda autora analiza las políticas 

gubernamentales que incidieron en la organización de instituciones públicas para la 

formación de maestros(a)  desde fines del siglo XVIII  a comienzo del XX. 

 

 

En el plano regional encontramos varios trabajos. El de Luís Alarcón, Jorge Conde y 

Adriana Santos9, quienes estudian, para el caso del Estado Soberano del Magdalena, el 

proyecto educativo radical y las experiencias históricas vividas por los gobiernos de ese 

Estado para dar impulso a la educación y llevar a cabo las transformaciones culturales que 

exigía el proyecto de modernización de la naciente república. Plantean además que la 

instrucción femenina si bien no tuvo los mismos privilegios que la masculina en la sociedad 

magdalenense, existió toda una preocupación por impulsar atraves de la creación de 

escuelas para niñas su educación.  

 

                                                           
7Marlene, Sánchez  Moncada  yMaría, Quijano. Formación de maestras públicas  en Colombia, 1880 – 1920. 
Ponencia presentada en el XI Congreso de Historia. Bogotá, Universidad Nacional, 2000 
8Claudia, Figueroa. Historia de las escuelas normales. Una prospectiva educativa para el mundo  y 
Colombia.  Siglo XVII inicio del XX, Bogotá,  Ed. Imaginarios  Pedagógicos, 2007.  
 
9Luis, Alarcón, Jorge Conde yAdriana,Santos. Educación y cultura en el Estado  Soberano del  Magdalena,  
1857-  1886, Barranquilla, Fondo de Publicaciones Universidad del Atlántico, 2002. 
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Otro estudio es el deWilliam Malkún.10 Su investigación  si bien tiene como propósito 

principal analizar la política del liberalismo radical en el Estado Soberano de Bolívar, en 

especial la aplicación y consecuencias de la reforma educativa de 1870, también  rastrea de 

cierta manera las principales características de la educación para las mujeres en esta parte 

del Caribe Colombiano. 

 

 

De igual manera, encontramos el estudio de Luisinho Salas Martínez11, donde analiza el 

proyecto educativo desarrollado por los  liberales radicales en el Estado Soberano de 

Bolívar entre 1870 y 1886. A él le interesa demostrar que el maestro de  escuela  surgido de 

la  escuela Normal Nacional de Bolívar, a partir  de la reforma educativa de 1870, se 

convirtió  en  la  figura principal  del  proyecto  educativo  radical  y el  prototipo de  

modelo  de  ciudadano,  que se intentó construir en el marco de ese proyecto. Rastrea 

además, casi de manera tangencial, el interés de estos políticos en la instrucción para el 

bello sexo. 

 

 

Por ultimo cabe señalar la tesis de maestría de Luis  Reyes Castellar12, que realiza un 

análisis acerca de los orígenes y evolución  de la escuela Normal de Bolivar. Mira la 

                                                           
10William, Malkún. Educación y política en el Estado Soberano de Bolívar, 1857- 1886,tesis  de grado para 
optar al título de magister, Cartagena, Universidad  Pedagógica y Tecnológica de Colombia en convenio con  
la Universidad de Cartagena, 2008.  347 pags. 
11Luisinho, Salas Martínez. Educación, maestro y ciudadanía  durante el liberalismo radical: el caso del 
Estado Soberano de Bolivar, 1870 – 1886. Tesis de pregrado para optar al título de historiador. Cartagena, 
Universidad de Cartagena. 2009. 103 págs. 
12 Luis, Reyes  Castellar. La escuela normal de Cartagena: una tradición formativa, 1848 – 1886. Tesis de 
grado para optar al título de magister en historia. Cartagena, Universidad de Cartagena en convenio con la 
Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia. 2010, 238 págs. 
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importancia de este centro educativo en la formación de maestros. Grosso además, 

menciona la importancia de la escuela Normal de Institutoras en la formación de maestras 

en este contexto. 

 

En el ámbito local encontramos el estudio de Giobanna Buenahora13. Este trabajo ofrece 

una descripción general de los discursos que circularon sobre el bello sexo en los periódicos 

dirigidos a la mujer y a la familia existentes en Cartagena durante la segunda mitad del 

siglo XIX. Le interesa aproximarse al ideal de educación femenina planteado por el Estado 

desde la prensa oficial.El trabajo de Mónica Mejía Osorio14, quien revisa la forma como se 

implementó  la reforma educativa de 1870 en la ciudad de Cartagena, la naturaleza de la 

misma, el objetivo que se perseguía y los logros y frustraciones que rodearon el proyecto 

educativo montado por los radicales. De igual forma, el trabajo de Julissa de la Rosa15, que 

reflexiona sobre la educación de la mujer en el periodo radical. Mira la educación como el 

elemento que ayuda al sexo femenino a tener una mejor condición a nivel social en la 

sociedad  cartagenera.  

 

 

Con este panorama historiográfico se puede sostener que la educación no solo para varones 

sino también para niñas durante el radicalismo en Colombia,  es ciertamente una realidad 

                                                           
13Giobanna, Buenahora Molina. Las publicaciones dirigidas  al bello sexo y la educación femenina en 
Cartagena, 1871 – 1893. Tesis de pregrado para optar al título de profesional en lingüística y literatura. 
Cartagena, Universidad de Cartagena, 2001. De esta autora ver además: “La educación pública femenina en 
Cartagena, 1870-1900”, en: Desorden en la plaza. Modernización y memoria urbana en Cartagena, Cartagena,  
IPCC, 2001, pp. 33-63.  
 
14Mónica, Mejía Osorio. La reforma educativa de 1870. El  interés  por popularizar la instrucción 
pública.Tesis de grado para optar al título de historiadora, Cartagena, Universidad de Cartagena,  2005.   
15Julissa, dé la Rosa. Reflexiones sobre la educación de la mujer, 1857- 1886. Tesis  de grado para optar al 
título de historiadora, Cartagena, Universidad  de  Cartagena, 2003, 63 págs. 
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sobre la cual se ha reflexionado en el contexto nacional. No obstante, desde la perspectiva 

regional y local,  aunque es un tema que en los últimos tiempos ha cobrado importancia, 

sigue siendo un campo poco atendido por las recientes investigaciones históricas. Si bien 

contamos para el Caribe colombiano con trabajos sobre los Estados Soberanos del 

Magdalena y Bolívar y sobre la provincia de Cartagena, no existen estudios que den cuenta 

de manera sistemática de la educación  femenina para el caso del Estado Soberano de 

Bolívar, la forma cómo se llevó a cabo, su naturaleza y sus implicaciones. Además ningún 

estudio desde el ámbito regional ha centrado su interés en escrudiñar  las principales 

características de la instrucción para el bello sexo. 

 

 

Atendiendo a esta necesidad historiográfica el presente estudio analiza las principales 

características de la educación femenina en el Estado Soberano de Bolivar entre los años 

1870 – 1886. Interesa demostrar que durante este periodo existió  toda una preocupación 

por parte de los liberales radicales por impulsar este tipo de educación. Impulsos que 

permitirán transformar el quehacer cotidiano de la mujer en esta parte del Caribe 

Colombiano. En otras palabras, las mujeres pasaran de ser educadas para ser matronas de la 

familia, para convertirse en sujetos productivos en la nueva sociedad republicana, bajó los 

nuevos ideales de progreso y libertad tan pregonados en estos tiempos. 

 

 

Para  darle  respuesta  a  lo  anterior,  este trabajo  se  estructura  en  cuatro  partes. La 

primera parte  es  un  esbozo acerca de la creación del Estado Soberano de Bolivar y un 

breve análisis de la  sociedad en  este Estado, para mirar el  escenario  donde  se  
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desenvuelve  el  proyecto  educativo  radical no solo para hombres si no también para 

mujeres. La segunda parte trata fundamentalmente de rastrear los antecedentes de la 

educación femenina antes del periodo radical. Se menciona el proceso de la educación 

desde la época colonial hasta bien entrado el siglo XIX. La tercera parte es un análisis 

acerca de las principales características de la instrucción femenina en esta parte del 

territorio nacional. Se puede observar la enorme preocupación por parte de los liberales de 

estos años por popularizar la educación para niñas. Existió, sin duda, el interés por 

construir, pese a los problemas económicos, escuelas a lo largo y ancho del Estado. La 

cuarta y última parte estudia las dos instituciones que permitieron transformar el quehacer 

cotidiano de las mujeres. A partir de la creación de la escuela Normal de Institutoras y el 

fuerte impulso recibido por la Academia del Bello Sexo se proyectará  el sexo femenino a 

futuras profesiones y a diversas opciones laborales jamás soñada por ellas. 

 

 

El periodo de estudio se explica, primero, porque en 1870 se pone en marcha la reforma 

educativa más conocida como el Decreto Orgánico de Instrucción Pública que marcó el 

inicio de una verdadera transformación educativa en los Estados Unidos de Colombia y, 

segundo, el periodo 1886 señala el fin de los gobiernos liberales en Colombia dando inicio 

a otro proyecto político conocido como la Regeneración. 

 

La investigación se inscribe desde los enfoques teóricos de la historia social de la 

educación, la que parte del criterio  de que la historia de la educación no puede reducirse a 

una mera cuantificación del número de escuelas, maestros y estudiantes, o a una simple 

descripción de los programas o de las prácticas pedagógicas. Esta debe ir más allá para 
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encontrar las representaciones culturales pertinentes,16con el fin de construir una historia 

social de la educación, que supere la visión idealista de la educación y la pedagogía. 

 

 

Las fuentes utilizadas en  la  investigación  provienen del Archivo Histórico  de   

Cartagena.  En  el  Archivo  reposa  básicamente prensa  oficial.  Allí   encontramos  los  

informes  de  los   directores   de  instrucción  pública  del  Estado,  informes  de  los  

gobernadores  de  las  provincias  sobre  el  ramo  de   instrucción  pública,  decretos  del  

Poder  Ejecutivo,  entre  otros. Estas fuentes resultaron vitales no solo para  un 

acercamiento   al tema  objeto  de   estudio,  sino también  en  la  materialización  de  los 

objetivos   propuestos.  Por  último  fue  revisada  una  bibliografía  básica,  que   brindaron  

elementos   teóricos   y  metodológicos,  esenciales  en  la construcción  del  conocimiento  

histórico. 

 

 

Finalmente,  con  esta  investigación  se  pretende  contribuir  a  la  historia  de  la  

educación  en esta  parte   del  Caribe  Colombiano y  seguro  se  sumará  a  los   aportes  

que  desde  esta  perspectiva han entregado los  trabajos  de  Luis Alarcón, Jorge Conde,   

Adriana Santos, William  Malkún y de Luisinho Salas. Como también a la reivindicación 

de la mujer como sujeto visible y protagonista en la escena histórica de nuestro país y de 

nuestra región. 

                                                           
16 Chartier, Roger. El mundo como  representación. Historia cultural: Entre práctica y representación. 
Barcelona. Ed., Gedisa, 1995. Este enfoque teórico, es tomado fundamentalmente del estudio realizado por 
Salas  Martínez, Luisinho, para  el  caso  del  Estado  Soberano  de  Bolivar. 
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1. Creación  y organización política administrativa del Estado Soberano de 
Bolivar . 

 

El territorio del Estado Soberano de Bolivar comprendía los actuales departamentos del 

Atlántico, Sucre, Córdoba y Bolívar, y se extendía desde el margen occidental del río 

Magdalena hasta el golfo de Urabá, penetrando tierra adentro hasta las estribaciones 

septentrionales de las cordilleras central y oriental, a la altura de los actuales departamentos 

de Antioquia y Santander del Sur. Durante la colonia y hasta finales del decenio de 1850 se 

le conoció como la Provincia de Cartagena, y bajo el régimen federal se llamó Estado de 

Bolívar y a partir de 1886 Departamento de Bolívar. Entre 1905, 1954 y 1966 quedó 

reducido al actual departamento de ese nombre, pues sufrió el desprendimiento de las tres 

primeras unidades político-administrativas mencionadas17. 

 

La extensión del territorio, parafraseando al historiador Roicer Flórez Bolivar, era de 

65.303 kilómetros cuadrados;territorio de inmensas  proporciones que solo alcanzamos a 

imaginar si observamos que era más grande que el 50% de los países europeos y en 

América mayor que Costa Rica y casi  del tamaño de Panamá18.El territorio se encontraba 

dividido en Provincias y estas en Distritos. Entre las provincias más importantes tenemos a 

Barranquilla, Carmen, Cartagena, Corozal, Chinú, Lorica, Magangué, Mompox, 

Sabanalarga y Sincelejo. 

                                                           
17 Al respecto ver  William, Malkun Castillejo. Educación y política en el Estado soberano de bolivar 1857- 
1886, Op cit, p 7.  
18 Roicer, Flórez  Bolivar. El uso privado de la autoridad pública en el Estado soberano de bolivar 1863- 
1878. Tesis de maestría, Cartagena, Universidad de Cartagena en convenio con la Universidad Pedagógica y 
Tecnológica de Colombia, 2007, p 29 
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En 1870, el Estado Soberano de Bolívar tenía una población de 241.704 habitantes, lo que 

lo convertía en el más poblado de los tres del Caribe Colombiano. Sin embargo, aunque 

superaba en población a los del Magdalena y Panamá, el desaliento demográfico que 

imperaba en éstos dos, también se daba en Bolívar, ocupando los tres, con relación a los del 

interior, las últimas posiciones. En efecto, la Costa que representaba el 16% de la población 

nacional durante el siglo XVIII, para el año de 1870 sólo contaba con el 12% de los 

habitantes del país.19(Ver cuadro I) 

POBLACIÓN TOTAL POR ESTADOS 1825-1905 

Año/Estado 1825 % 1835 % 1843 % 1851 % 1870 % 1905 % 

Antioquia 104.253 9 158.017 9 189.534 10 243.388 11 365.974 12 897.0022

Bolívar 121.663 11 177.881 11 191.708 10 205.607 9 241.704 8 310.0008 

Boyacá 189.682 17 288.872 17 331.887 17 379.682 17 498.541 17 503.00012

Cauca 150.844 14 210.359 12 268.607 14 323.574 14 435.078 15 734.00018

Cundinamarca 17 255.569 15 279.032 14 317.351 14 413.658 14 631.00015

Magdalena 56.141 5 61.388 4 62.411 3 67.764 3 82.255 3 125.0003 

Panamá   115.179 7 119.179 7 138.108 6 224.032 8   

Santander 201.200 18 261.600 16 306.255 16 360.148 16 433.178 15 550.00013

Tolima 98.496 9 157.173 9 183.148 9 208.108 9 230.891 8 372.0009 

TOTALES 1.110.974 1.686.038 1.931.684 2.243.730 2.928.311  4.122.000 

Fuente: los censos en Colombia antes de 1905. Fernando Gómez. En: Compendio de 
estadísticas históricas de Colombia, Bogotá, UNAL, 197º, P. 9-30, citado por Flórez  
Bolivar Roicer. El uso privado de la autoridad pública en el Estado soberano de bolivar 
1863- 1878. Tesis de maestría, Cartagena, Universidad de Cartagena en convenio con la 
Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 2007 

 

                                                           
19Ibíd. p 32 
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La gran mayoría de los  habitantes de este territorio,  para la época objeto de estudio eran 

negros, mestizos, blancos, pardos e indígenas. Un territorio  que se caracterizaba además 

por su carácter rural y por su dispersión. Una característica distintiva de esta población, era 

que, la gran mayoría de las personas no sabían leer ni escribir. La alta tasa de 

analfabetismo, de verdad que era en extrema de muy altas proporciones. La cuestión era tan 

grave, a veces,  que en  una población solo una persona tenía el  privilegio de conocimiento 

de las letras y, por supuesto, le permitía acceder a múltiples cargos, hacia las funciones de 

alcalde, concejal, tesorero, entre otras. 

 

Una peculiaridad de este Estado durante el régimen federal,  que de igual manera compartía 

el otro Estado del Caribe Colombiano como Magdalena, era el estado de pobreza 

económica que padeció durante todo este periodo, incluso en gran parte de la centuria 

siguiente20. Magdalena era considerado el Estado más pobre de la Unión Colombiana21. El 

de Bolívar tenía a su favor una economía más sólida, en comparación con su vecino, pero 

igual compartía la misma precariedad fiscal22. La penuria fiscal del Estado Soberano de 

Bolívar puede atribuirse al débil desarrollo económico, la pobreza de sus habitantes, la 

mala administración de las rentas, la reticencia a pagar impuestos por parte de los 

ciudadanos. Para el  historiador Roicer  Flórez  esta incapacidad de establecer un  

monopolio fiscal obligó a que el Estado cediera la facultad de recaudar los impuestos a 

                                                           
20 Deas, Malcolm. “Los problemas fiscales en Colombia durante el siglo XIX”, en: del  poder y  la  gramática 
y otros ensayos. Bogotá, Tercer Mundo ed., 1993. pp. 62-63. 
21 Luis, Alarcón, Jorge, Conde, y Adriana Santos. Educación y cultura en el Estado Soberano del Magdalena, 
1857-1886, op.cit, p. 83.   
22 Alberto, Wong  Hiu. “Las  finanzas  Públicas  en  el  Estado  Soberano  de  Bolívar  (1857-1886)” en: 
Historia  y  Pensamiento  N° 3, Barranquilla, Universidad del Atlántico, 1999,  pp. 28-37 
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ciudadanos particulares, lo que en últimas significó la privatización del sistema de recaudo 

y un factor esencial para reducirle al Estado su carácter público23. 

 

 

Es en esta sociedad y espacio geográfico, de escasa población, con un carácter 

eminentemente rural, con una alta tasa de analfabetismo, dedicada en su mayor parte a las 

labores agrícolas y ganaderas, pero sobre todo con una economía que languidece, donde se 

desenvuelve el proyecto educativo radical entre 1870-1886. Proyecto que no solo incluye 

para el caso que nos interesa la consolidación del ciudadano, si no también -  y esto es 

esencial – los múltiples esfuerzos que harán los políticos liberales de estos años por 

fortalecerlaeducación femenina. Estudiar este tópico desde la perspectiva nacional y 

particularmente desde lo regional será el principal interés de las siguientes líneas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
23 Roicer, Flórez. El uso  privado de  la autoridad pública en el Estado Soberano de Bolívar, 1863-1878, 
op.cit,p.98. 
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1.1La Educación Femenina antes del periodo Radical. 

 

Durante el periodo colonial en la Nueva Granada, al igual que en el resto de los países 

hispanoamericanos bajo el dominió español, la educación estuvo regida por los preceptos 

ideológicos de la iglesia católica. Fue esta institución la encargada de elaborar  el cuerpo 

doctrinario que servía de fundamento  para la difusión de la educación. Los curas impartían 

la enseñanza de los principios de la religión cristiana, que abarcaba inculcación  de usos de 

creencias, normas y  pautas de comportamiento. En otras palabras, era una educación que 

legitimaba ideológicamente la sociedad colonial24. 

 

El alumnado lo constituían los hijos de la elite española, los hijos de los criollos y un 

número insignificante de  descendientes de indígenas poseedores de cierto poder. Es decir,  

La educación era un fiel reflejo de la sociedad donde se impartía y permaneció durante el 

periodo colonial confinada a los selectos grupos que detentaban el poder25. Era un sistema 

educativo donde no se conocía el concepto de escuela pública elemental y era exclusivo 

como vemos para ciertos grupos. En el caso de la instrucción femenina es muy difícil 

rastrear  durante este  periodo algún tipo de legislación que contemple la enseñanza para el 

bello sexo26. 

 

 

                                                           
24Ver al respecto Jaime, Jaramillo Uribe.  “El proceso de la  educación en el virreinato”, en: Nueva historia 
de Colombia. Vol. 1. Bogotá, editorial Planeta, 1980, pp  207 – 213. 
25Gerardo, Guerrero. “Universidad pública: modernización y modernidad, 1826-1880”, en: Revista historia de  
la  educacióncolombiana. Nº 1, Tunja, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 1998, p. 94 
26Jaime, Jaramillo Uribe, “El proceso de la  educación en el virreinato”. Op cit, p 207 
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Una vez lograda la independencia nacional, la organización de un sistema de educación 

pública fue una de las principales preocupaciones de las autoridades republicanas. Cuestión 

que se correspondía con el interés de la elite criolla, que desde fines del periodo colonial 

había planteado la modernización de la enseñanza. En efecto, durante el primer gobierno  

de Francisco de Paula Santander, hacia 1819 – 1827, ordena la organización de las primeras 

letras, siguiendo el modelo del inglés Joseph Lancaster. Por medio de este modelo los 

alumnos más aventajados podrían hacer las veces de maestros. Sin embargo, si bien esta 

legislación  introducía por primera vez la noción de instrucción elemental publica, no 

ordenaba, como más adelante ocurrirá durante el periodo radical, que la educación fuese 

gratuita, ni garantizaba su funcionamiento por el Estado27. 

 

 

A pesardeesto entre 1822 y 1836, se crearon diversos centros educativos en varias ciudades 

de nuestro país. Es el caso de Tunja, Ibagué, Medellín, Cali, Pamplona, Santa  Marta y 

Cartagena, entre otras. Además de estos adelantos se expide en el Congreso de Cúcuta de 

1821 tres leyes referentes al establecimiento de escuelas para niñas en los conventos de 

religiosas, que incluía reforma de los colegios, casa de educación y creación  de escuelas de 

primeras letras28. 

 

 

                                                           
27Jaramillo Uribe, Jaime. “El proceso de la educación en la republica (1830 – 1886)”, en: Nueva Historia de 
Colombia. Vol. 2, Bogotá, Ed. Planeta, 1991, p. 223 
 
28 Ibíd. p 224 
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A partir de estos importantes impulsos en el país se empezó a organizar  un sistema de 

educación pública, si bien  con más  privilegios para los hombres pero también para las 

mujeres, con lentos progresos. Al finalizar el gobierno de Santander “existían 1.000 

escuelas en todo el país, entre públicas y privadas y una población escolar de 26.070 

alumnos. Es decir, 672 escuelas y 15.571 alumnos, más con respecto al año en que se había 

iniciado su gobierno”29. 

 

 

 

En palabras de Jane Rausch, durante el régimen de Santander, por primera vez, en la Nueva 

Granada hubo un leve intento por contrarrestar la influencia de la autoridad eclesiástica en 

la educación primaria; que tomó fuerza con la introducción en la enseñanza de los textos de 

Bentham y Tracy. Textos que iban en contravía  con la ideología e influencia de la iglesia 

católica, de hecho eran prohibidos por el vaticano.Pese a esto no podemos hablar de una 

educación laica en el sentido estricto del término, pues debe entenderse que fue un ataque 

más a la institución eclesiástica que a la religión católica propiamente dicha30.  

 

 

Al finalizar el gobierno de Márquez y tras la guerra civil  de los supremos (1839 – 1841) 

durante el gobierno de Herrán el sistema educativo sufrió otro cambio radical. En este caso 

la reforma estuvo ligada al nombre del entonces ministro del interior el señor  Mariano 

Ospina Rodríguez. La idea de Ospina fue reforzar los fundamentos cristianos dentro de la 

                                                           
29Ibíd. p 225 
30Jane, Rausch. La educación durante el  federalismo, op.cit, p. 62. Citado por  LuisinhoSalas Martínez. Op. 
cit, p 25 
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educación, bajo una férrea disciplina. El propósito de su reforma es la instrucción moral y 

religiosa, la urbanidad, la elegancia y el buen gusto en la escritura, la gramática y la 

ortografía de la lengua castellana. El plan tenía un cierto balance entre contenido 

humanístico y técnico31. 

 

 

A juicio de Renán Silva y Jaime Jaramillo Uribe, este proyecto educativo significó una 

especie de contrarreforma, en el sentido de que intentó  reforzar el papel central que debería 

jugar la iglesia  como elemento indispensable en la enseñanza, situación que, en cierta 

forma, remitía a algunos supuestos heredados de la colonia32. 

 

 

Es con la llegada a la presidencia del general José  Hilario López (1849 – 1853) con clara 

tendencia liberal, que se  empezó a crear el escenario para establecer la base de una 

sociedad liberal, federalista y laica. Este gobierno decretó la libertad total de la enseñanza y 

la expulsión de muchas comunidades religiosas del país, entre ellas los jesuitas. A partir de 

este momento el Estado  comienza a intervenir de manera directa en los asuntos 

educativos33. Dando inicio en nuestro territorio a perfilarse  un compromiso  serio de parte 

de la dirigencia política por la instrucción, como base de  progreso y civilización. 

 

 
                                                           
31Jaime, Jaramillo Uribe.El proceso de la educación en la república. Op cit p 226 
32Al respecto ver. Renán, Silva,. “La educación en Colombia, 1880-1930”, en: Nueva Historia de Colombia. 
Vol. 4. Bogotá. Ed. Planeta. 1991. P. 61-63 y Jaime. Jaramillo. El proceso de la educación en la República, 
op.cit, pp. 225 - 227 
 
33 Ibíd. p 228 
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En un periodo transverzalizado por diversas guerras civiles, recesión económica, muchos 

de los impulsos que se intentaron dar en el plano educativo fueron muy estériles. Sin duda 

que hubo que esperar la llegada al poder de los liberales radicales a partir de la década de 

1860, para promover unas series de reformas no solo en el campo educativo, sino también 

en lo social, político, económico y hasta cultural. Reformas muchas de ellas sui generis en 

nuestro país. Estudiar la dinámica de la educación en conjunto tanto para hombres como 

mujeres, a nivel nacional será el interés de las siguientes líneas. 

 

 

1.2. La educación durante el periodo Radical: Una perspectiva  a nivel nacional. 

 

El 4 de febrero de 1863 se reunieron en la población antioqueña de Rionegro representantes 

de los gobiernos de Antioquia, Bolívar, Boyacá, Cauca, Cundinamarca, Magdalena, 

Santander, Tolima y Panamá. Fruto de esta reunión se redacta en nuestro país una nueva 

constitución. Para varios historiadores es la carta magna más anticlerical y la más 

federalista que se ha visto  en la historia de  nuestro  país34. 

 

 

Un rasgo dominante de la constitución fue el amplio reconocimiento de los derechos y 

garantías individuales que se le otorgó a cada persona. Garantizaba los derechos de 

propiedad, las libertades de pensamientos, imprenta, domicilio. Permitía a los ciudadanos 

comercializar  armas, aunque solamente en tiempos de paz. Cada Estado poseía autonomía 

                                                           
34 Jorge,Melo.“Del federalismo a la constitución de 1886”, en: Nueva historia de Colombia. Bogotá, editorial 
planeta Vol. 1. 1989, pp 17 – 43. 
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tanto política como económica para dictar sus propias leyes, sus constituciones, organizar 

ejércitos, administrar justicia, etc. Se redujo el periodo presidencial de cuatro a dos años y se 

le quitó poderes al presidente de la República. La máxima autoridad de la nación residía en 

el Congreso por ser este el representante de los ciudadanos35. 

 

Este texto constitucional de 1863, pasaría a la historia del país por ser la más liberal de todas 

las que se han organizado. Lo consignado en ella fue la culminación del más amplio y 

ambicioso proyecto político del siglo XIX, iniciado en 1845 bajo la primera presidencia de 

Mosquera y consolidado con las llamadas “Reformas de medio siglo”, que tenía como 

objetivo la organización de una sociedad moderna a partir del desarrollo de la democracia y 

de la ciudadanía política. Conceptos como opinión pública, esfera pública, ciudadanía, 

liberalismo político y económico, sufragio universal, libertad, igualdad, etc., se volvieron de 

uso cotidiano y debían ser los elementos estructurantes de la sociedad que se aspiraba a 

conquistar36. 

 

Bajo estos principios los liberales inician una serie de reformas desde lo social, económico, 

político.La reforma en el campo económico tuvo que ver con la instauración del libre 

comercio como doctrina económica que vincularía al país al mercado mundial. En el campo 

político, se estableció un orden federal que permitió total autonomía a los Estados de la  

Unión y en lo social, los radicales propusieron una clara división de poderes entre la iglesia y 

                                                           
35Roicer, Flórez Bolívar. Op cit,  p 10 
 
36Ibíd. 
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el Estado. Se dinamizó  la desamortización de bienes de manos muertas, la exclusión de las 

comunidades religiosas como estrategias para superponer el poder político sobre el religioso. 

 

Se trataba de transformar un país “casi colonial, conservador, intolerante y católico en una 

Nación republicana, secular, tolerante, ilustrada y moderna”37. Para estos políticos había 

llegado la hora de encausar al territorio colombiano  por las sendas del progreso y 

civilización.  

 

La educación ocupó un lugar central en estas pretenciones por modernizar las estructuras 

existentes en nuestra sociedad. Desde la promulgación de la constitución de 1863 los 

políticos liberales adoptaron políticas encaminadas a mejorar y fortalecer  la instrucción 

pública. Estaban convencidos de que si instruían  a las masas, estas aceptarían y defenderían 

las instituciones e ideas liberales y, a la vez, garantizarían el progreso económico  del país. 

En otras palabras era la instrucción pública para la dirigencia liberal un elemento 

fundamental  para  alcanzar el desarrollo de la patria y un elemento esencial para que el 

pueblo accediera a sus libertades políticas38. 

 

Para Jaime Jaramillo Uribe “la fe en la educación como la vía más apropiada para conquistar 

la civilización que entonces se perseguía tan afanosamente, quizá no se tuvo nunca ni se ha 

                                                           
37 Luis, Ortiz Meza. “Los radicales y la guerra civil de 1876 – 1877”, en: El radicalismo colombiano del siglo 
XIX. Ed. Rubén Sierra Mejía. Bogotá. Universidad Nacional de Colombia. 2006,  p 221 
38Luis, Alarcón,Jorge CondeyAdriana,Santos.Educación y cultura en el Estado  Soberano del  Magdalena,  
1857-  1886,p 15 
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vuelto a tener en la historia nacional como en aquel momento39. La instrucción del pueblo 

ocupa  para esta dirigencia  un lugar privilegiado en su proyecto político, por eso sus 

esfuerzos en construir un sistema de educación pública gratuita y por llevar las escuelas de 

primeras letras a todos los rincones del país. 

 

Un impulso en estas pretensiones por educar al  pueblo lo constituye sin duda la 

promulgación a partir de 1870 del decreto orgánico de instrucción pública (DOIP),  esta 

reforma llevada a cabo por el gobierno de Eustorgio Salgar y con el apoyo de su entonces 

secretario  del interior Felipe Zapata, abarco todos los aspectos de la educación, la escuela 

primaria, la secundaria y los estudios universitarios. Se caracterizó además por tener una 

concepción integral del problema educativo, ya que incluía desde la formación del maestro 

hasta la construcción de los edificios escolares y la formulación de una concepción 

pedagógica coherente con el desarrollo de las ciencias y con una concepción política de los 

fines del estado40. 

 

Esta reforma le otorgó a la educación un sentido obligatorio. Cuestión novedosa en el país, 

ya que toda la legislación anterior había definido la educación como gratuita pero no 

obligatoria. Para Renán Silva  la reforma de 1870 constituyó la edad de oro de la educación 

en Colombia41,  haciendo  del sistema escolar el instrumento de popularización de un ideal 

                                                           
39Jaime,Jaramillo Uribe, Op.cit, p  264 
 
40 Ibíd. p 227 
41 Renán,  Silva,op.cit,p. 62. 
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de ciudadano y de puesta en práctica de separar la influencia de la iglesia católica en la 

enseñanza. 

 

 

El  decreto distribuyó los gastos de la instrucción entre la Nación, los Estados y Distritos de 

la siguiente manera. La Nación tendría a su cargo el sostenimiento de una escuela normal 

nacional, los gastos de la inspección nacional, la provisión de libros, útiles de enseñanza y 

el sostenimiento de bibliotecas públicas. Los Estados tendrían a su cargo el mantenimiento 

de las escuelas rurales, los gastos demandados por los consejos de instrucción pública y el 

apoyo pecuniario a los distritos  que por sus escasos recursos  no alcanzaran a costear una 

escuela pública. Los distritos deberían ofrecer las construcciones escolares, los muebles, 

pagar los gastos de la inspección local y proveer fondos para vestido de los niños 

indigentes42. 

 

 

Esta enérgica política instruccionista que planteaba la mencionada reforma, pronto dio los 

resultados esperados, sobre todo en la creación de escuelas tanto para niños como para niñas 

a lo largo y ancho del país. Si a mitad del siglo XIX tan solo 22.000 niños concurrían a la 

escuela, en el año de 1870  la cifra ya llegaba a 60.000 y en 1874 a 70.000. Para el año de 

1876 funcionaban en el territorio colombiano 1.464  escuelas con 79. 123 escolares de ambos 

sexos43. Los anteriores porcentajes constituyen una muestra del incremento de la población 

                                                           
42Jaime, Jaramillo Uribe. Op cit, p 228 
43Renán, Silva. Op cit, p 64 
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escolar a partir de los impulsos recibidos por fomentar la instrucción pública en el contexto 

nacional. 

 

En otras palabras  el deseo de estos políticos era alcanzar una sociedad alfabetizada, culta y 

democrática. Se creía firmemente que sólo a través de la cualificación de la educación la 

sociedad colombiana saldría de su oscurantismo cultural, de su atraso económico. 

Laeducación pública  para los políticos liberales era concebida como un paso decisivo para la 

civilización del pueblo, el instrumento para desarrollar el progreso material y la 

modernización de la sociedad, además, un camino seguro para lograr la unificación de la 

Nación. 

 

Es claro, pues, el interés de esta dirigencia por popularizar la instrucción pública. Tenían 

claro que“la instrucción de las masas, debe ser hoi el tema principal de la escuela radical. 

Mui poco valen los derechos ciudadanos si este no sabe hacer uso de ellos; i es menester que 

nos repitamos cada día, a cada momento, para no olvidarlo: “sin ilustración de las masa o si 

se quiere sin que la mayoría de los ciudadanos sepan leer i escribir al menos, el sufragio 

universal es una ficción, la república una mentira”44. 

 

Para el caso del Estado Soberano de Bolivar, existió este mismo interés por popularizar la 

instrucción pública y llevar las primeras letras en cada rincón del Estado. Interés como lo 

                                                           
44Al respecto ver informe de instrucción pública al Secretario general del Estado, Mauricio Verbel. A.H.C. 
Diario de Bolivar. Cartagena, 15 de diciembre de 1874. 
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veremos no solo se puede observar  en las escuelas para niños, si no también en escuelas 

destinadas exclusivamente a la educación para niñas o para utilizar un concepto de la época 

escuelas para el bello sexo. Estudiar, particularmente, este último tópico y presentar sus 

principales características en esta parte del Caribe Colombiano entre 1870  - 1886 será el 

principal interés de las páginas siguientes. 

 

1.3 La Educación  femenina en el Estado Soberano de Bolivar: Un intento por 
popularizarla.  

 

Cuando uno revisa la prensa de carácter oficial que circulaba a lo largo y ancho del 

contexto objeto de estudio, se observa que así como existió,  para el caso de la instrucción 

para varones toda una preocupación por consolidarla, también la educación femenina a 

partir de la llegada de los políticos liberales al poder, encontró una serie  de impulsos nunca 

antes visto en territorio bolivarense. Con la promulgación del decreto orgánico de 

instrucción a partir de 1870, se  inicia todo un proceso de legislaciones, decretos 

nombramientos y creaciones de espacios escolares femeninos a lo largo y ancho del Estado. 

 

Para  la dirigencia liberal del Estado la educación del bello sexo se convirtió en una 

preocupación constante de su  proyecto político,tenían claro que “los beneficios de la 

instrucción no deben procurarse solo para los hombres – la mujer – encargada de formar el 

corazón de estos, necesita de aquella más urgentemente”45.Es así como durante todo el 

                                                           
45 A. H. C. Gaceta de Bolivar. Cartagena, 30 de noviembre de 1870 
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periodo objeto de estudio, se inicia todo un proceso de popularización de la instrucción 

femenina. 

 

Una de las primeras iniciativas es la creación en muchas poblaciones del Estado de escuelas 

destinadas  exclusivamente a la educación del bello sexo. En la prensa oficial aparecen 

frecuentemente   noticias como la siguiente: 

 

El presidente del Estado Soberano de Bolivar, vista la solicitud del 
consejo municipal del distrito de Turbaco,,,,,,,,, i considerando que 
todo  paso en el sentido del progreso del bello sexo, es abundante en 
resultados felices para la sociedad i para la patria, en uso de sus 
facultades legales , DECRETA: Art1. Crease una escuela de niñas en 
el distrito de Turbaco. Art 2. La dotación de la preceptora será de $ 
240 anuales. Art 3. Nombrase a la señora Tomasa Esquiaqui de 
Miranda preceptora de la escuela.46 

 

Con el objeto de seguir atendiendo a la instrucción del bello sexo “de la cual se derivan 

ventajas positivas a la humanidad”47, se crean otras escuelas de este tipo en los distritos y 

provincias como  Sahagún, Chima, San Estanislao, Carmen de Bolivar, Calamar, 

Magangué, Lorica, Montería, Corozal,Sincé, Coloso, San Andrés, Tolú Viejo, Tubará, 

Ovejas, Cartagena, Sincelejo, Barranquilla, entre otros. Iniciativa que no se detendría 

durante el periodo de estudio.48 

                                                           
46A.H. C. Gaceta de Bolivar. Cartagena, domingo 3 de abril de 1870. 
47Discurso del presidente del Estado Soberano de bolivar  en 1870 para justificar la creación de una escuela 
para niñas en el distrito de Chima. Al respecto ver A.H.C. Gaceta de Bolivar. Cartagena, domingo 10 de julio 
de 1870 
48A.H.C.Gaceta de Bolívar, Cartagena, 3 de Abril, 22 de Mayo de 1870, 14 de agosto de 1870 y 31 de julio de 
1870;Diario de Bolívar, Cartagena, 28 de Diciembre de 1875.  
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Con la misma intensidad en que se crean escuelas para niñas, de igual manera se nombran 

maestros o preceptores  para regentarlas. Las disposiciones se daban de la siguiente forma: 

 

El presidente constitucional del Estado Soberano de Bolívar en uso de 
sus facultades decreta: Art.1 Nombrase preceptor en propiedad e 
interino los siguientes empleados…al señor Hilario Bonoli, preceptor 
de la escuela primaria de niñas de Mompos, al señor Pedro J. Puche, 
preceptor de la escuela de niñas de Lorica, a la señora Obdulia Pardo 
de Cabal, preceptora de la escuela del distrito de San Andres, al señor 
Camilo Uribe, preceptor de la escuela de niñas del distrito de 
Sincelejo, a la señora Ana Doria de Espinosa, directora de la escuela 
de niñas de Sincé, al señor Bartolomé Marichal, preceptor de la 
escuela de niñas del Carmen de bolivar, al señor Teófilo López, 
director de la elemental de niñas de chima, al señor Ignacio Fortich, 
preceptor de la escuela de niñas de Chinú49. 

 

 

Otros nombramientos se siguen presentando a lo largo del periodo de estudio en 

poblaciones como el Yucal, Santo Tomas, Tubará, Palmar de Varela, Soledad, Malambo, 

San Jacinto, Calamar, Rocha, Sincé, Ovejas y Lorica”.50 

 

La enseñanza en estos establecimientos se hacía en función de “formar cariñosas jóvenes, 

tiernas esposas i honradas madres, que curen un tanto las cicatrices que la republica gana en 

las guerras intestinas”51. Se trataba entonces de desarrollar y cultivar  en las mujeres, las 

                                                           
49A.H.C. Gaceta de Bolivar, Cartagena, domingo 3 de abril de 1870,domingo 3 de abril de 1872, jueves 22 de 
junio de 1876, domingo 25 de febrero de 1872, 
50A.H.C. Gaceta de Bolívar, Cartagena, 13 y 20 de febrero de 1870;26 de mayo de 1872. 
51Ver al respecto informe de los examinadores de la escuela de niñas de Villanueva, al director general de 
instrucción pública, A.H.C. Diario de Bolivar, Cartagena, martes  1 de  enero de 1876. 
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virtudes de la vida doméstica y los talentos útiles para el buen gobierno de una familia. 

Debían prepararse para ser buenas madres y abnegadas esposas. 

 

Las niñas entraban a la escuela desde los 7 años hasta los 14. Se estudiaba en dos jornadas, 

de 8 a 11 de la mañana y de 2 a 5 de la tarde. En caso de que la escuela fuese mixta, la 

jornada de la mañana era para las niñas, y se le exigía al personal directivo de las escuelas 

especial cuidado en los horarios para que no coincidieran con el de los varones. Pese a esto 

se aconsejaba a la directora, promover reuniones entre los niños y niñas para suavizar y 

sensibilizar la cultura en sus modales52. 

 

Un aspecto muy significativo además de los ya mencionados, en la preocupación de los 

liberales radicales por impulsar la instrucción femenina, fue la puesta en marcha hacia 1874 

de las comisiones de señoras y señoritas en cada provincia y distrito del Estado. Estas 

comisiones fueron conformadas en su gran mayoría  por mujeres que tenían ciertos 

prestigios en las poblaciones donde habitaban. Tenían como funciones esenciales vigilar el 

buen funcionamiento y desempeño de las escuelas de niñas, participar como juezas en las 

evaluaciones trimestrales y anuales, pero sobre todo  levantar el espíritu público a favor de 

la instrucción pública, principalmente a los padres de familia, la conveniencia  que resulta a 

la sociedad de que las mujeres  sean instruidas53. 

 

                                                           
52Giobanna, Buenahora. “La educación pública femenina en Cartagena, 1870 – 1900”, en: desorden en la 
plaza. Modernización y memoria urbana en Cartagena, Cartagena, IPPC, Ed lealon, 2001, p 45 
53Al respecto ver A.H.C. Gaceta de Bolivar. Cartagena, 15 de  septiembre, 31 de diciembre y 29 de diciembre   
de 1874. 
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Estas juntas lograron formalizarse en las provincias y distritos como Cartagena, 

Barranquilla, Corozal, Magangué, Lorica, Mompos, Carmen de Bolivar, Sabanalarga, Santo 

Tomas, Usiacuri, Palmar de Varela, Tubará, Ovejas, entre otros54,  lo que evidencia el 

interés, por difundir en las poblaciones rurales las luces del progreso. 

 

Con estas comisiones la dirigencia liberal intentó además, que las mismas mujeres 

asumieran el papel de velar por su mismo  progreso en el campo de la  instrucción. En un 

informe anual del director de instrucción pública en el año de 1874 se corrobora esa visión. 

Este colocando el ejemplo de las comisiones de Santo Tomas  y Soledad, manifiesta lo 

siguiente: 

 

el procedimiento de aquellas cultas Señoras i  Señoritas es 
consolador, como que manifiesta que, entre nosotros las mujeres 
empiezan a comprender su augusta misión; i hace esperar que no 
mui tarde se pondrán al frente de la educación popular, como lo ha 
verificado la Gran Republica del Norte. ¡Ojala que las demás 
comisiones del Estado imiten la noble conducta de las de Santo 
Tomas i Soledad!55 

 

Como vemos en estas disposiciones existe la preocupación por impulsar desde distintos 

mecanismos la instrucción femenina, esta era junto a  la educación masculina un tema 

central en el  proyecto político de los liberales radicales. Para esta dirigencia“la base 

esencial de la Republica está en la educación de los pueblos i en la ilustración de los 

ciudadanos (…..) Sin estas condiciones, aquélla es una ironía i queda solo consignada en la 

                                                           
54Ibíd 
55A.H.C. Gaceta de Bolivar, Cartagena, 15 de septiembre de 1874 
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carta magna”56. Tenían claro que “sin instrucción en todas las clases sociales de la 

sociedad, el progreso de un pueblo es una quimera, i el gobierno de la Republica 

imposible”57 

 

Es tanta la preocupación y la necesidad por fomentar la instrucción en este territorio, que en 

el acto de posesión del nuevo presidente electo en 1876 Rafael Núñez, el saliente 

presidente, Eugenio Baena, le enfatiza las primeras necesidades que debe afrontar en su 

gobierno: “Ciudadano presidente… Colegios – Escuelas son las primeras necesidades del 

Estado. Los pueblos no pueden ser felices sino cuando son instruidos. Por qué solo 

entonces es que no pueden ser explotados por los políticos de aventura”58. 

 

Los métodos de enseñanza utilizados son los mismos manejados por la dirigencia liberal en 

todo su proyecto educativo. El más utilizado fue el pestalozziano, modelo  pedagógico muy 

de moda para la época en países europeos. Con este método  se buscaba alejar la enseñanza 

memorística y mecánica que imperaba en las escuelas de la región y del país:   

 

Una enseñanza reducida a aprenderse las páginas de un libro, sin tener 
conciencia de los fenómenos que el hombre palpa todos los días, ve, 
toca i que sin embargo no puede conocer sus causas(…) El joven salía 
de los establecimientos de educación sin conocimientos de 
aplicaciones prácticas, habiendo si, ejercitado un tanto la memoria. 

                                                           
56A.H.C. Diario de Bolivar. Cartagena, 28 de julio de 1876. 
57A.H.C. Diario de Bolivar. Cartagena, 11 de agosto de 1876 
58A. H. C. Diario de Bolívar, Cartagena, 2 de Octubre de 1876. Citado por Salas  Martínez, Luisinho. Op.cit. p 
44 
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¡Cuántas intelijencias no habrán sido encadenadas por este método 
que sólo alimenta la memoria dejando perecer la razón!59. 

 

Ahora con el nuevo método se pretendía que la enseñanza fuera más práctica e integral. 

Donde se desarrolle no solo la memoria sino el conocimiento y las virtudes de los 

educandos. Que los niños y las niñas sean capaces de comprender las distintas realidades 

que se presentan a su alrededor. Era muy insistente  enseñarles sobre todo a las niñas, las 

buenas maneras de ser y comportarse en la nueva sociedad que se intentaba construir  bajo 

los nuevos ideales de progreso. 

 

Pronto los resultados  en materia de instrucción pública femenina se vieron reflejados. Es el 

caso  de la evaluación realizada en 1877 a la escuela primera de niñas de la provincia de  

Cartagena. Los examinadores de la mencionada escuela recalcaban lo siguiente: 

 

El sistema de educación moderna, llevado a la práctica en toda su 
verdadera pureza por el digno preceptor de la Escuela 1ª. de Niñas del 
Distrito, ha empezado a producir un cambio altamente ventajoso en el 
seno de nuestra sociedad, i podemos decirlo bien alto sin temor a 
equivocarnos: cualquier alumna de esta Escuela, aun las del curso 
inferior hablan con la mayor claridad i concisión de los más variados 
objetos de la naturaleza, sin que en nada de lo que expresan pueda 
hallarse la repetición de lo dicho por el maestro o por cualquier autor, 
sino deducciones hechas por medio de un concienzudo análisis i de la 
contemplación de los objetos más complicados60.  

 

                                                           
59Informe de Manuel Benavidez y Julián More. Examinadores de los exámenes semestrales de la Escuela 
Modelo Anexa a la Normal. A.H.C. Diario de Bolívar, Cartagena, 1 de julio de 1875. Citado por Salas 
Martínez, Luisinho. Op cit, p 59 
60A.H.C.Cartagena,  Diario de Bolívar, 26  de febrero de 1877. 
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Hasta las mismas niñas hablan muy bien de los beneficios recibidos por el interés de los 

políticos liberales en su instrucción. El caso de la alumna Amada Fernández puede 

ilustrarnos al respecto. Cuando el 1º  de diciembre de 1880, una vez se terminaron los 

exámenes anuales de ese año, en la escuela de Villanueva, ella además de agradecer a sus 

profesores por su buena instrucción recibida, también pone de manifiesto el esmero por 

parte de la dirigencia del Estado en el asunto de instrucción pública: 

 

Mi querida señorita directora i estimado señor preceptor, siendo este 
tal vez el último año escolar para algunos de lo que felizmente hemos 
recibido instrucción bajo nuestros auspicios i sintiendo latir mi 
corazón de gratitud doi mi más expresivas gracias por los 
conocimientos que con tanto esmero i tino nos habéis trasmitido, vivo 
agradecida al gobierno que por haber creado i sostenido este plantel de 
educación a disipado altamente las densa tinieblas de la ignorancia 
proporcionándonos la luz intelectual. Deseo tengáis la bondad de 
honrarme dirigiendo por vuestros respetuoso al mui digno ciudadano 
del Estado, esta mui pobre labor de agujas que he presentado en mis 
exámenes que acaban de presentarse  i esto en calidad de obsequio no 
por el valor sino como una demostración de mi respetuosa estimación 
por el señor doctor Benjamín Noguera61.  

 

Para el historiador William Malkun se  permitediscurrir que en 1869 se educaban 1.256 

niños y niñas en la provincia de Cartagena y que en 1876 de los 2.623 alumnos que asistían 

a las escuelas primarias en la provincia de Cartagena, 917 eran niñas y que la inasistencia a 

clases por parte de ellas era menor a la de los niños. Algunos inspectores de escuela señalan 

que esa situación se debe  quizás al empleo de los niños a las labores del campo, situación 

                                                           
61A.H.C.  Manuscritos. Sección gobernación. Legajo No. 18. Serie Educación. Villanueva, diciembre 1 de 
1880. Esta cita es tomada fundamentalmente del estudio de Salas Martínez, Luisinho. Op cit. p 65  
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que los alejaba repetidas veces de las escuelas62. El siguiente cuadro (II)  nos ilustra un 

poco al respecto63 

Asistencia de niñas y niños  alas escuelas primarias del Estado Soberano de Bolivar, 
años 1857 - 1880  

Año 

De varones De niñas Totales 

Escuelas Alumnos Escuelas Alumnas Escuelas Alumnos 

1857 58 2525 1 72 59 2597 

1874 52 3065 15 1400 67 4465 

1878 43 2452 20 1447 63 3899 

1879 54 3236 21 1745 75 4981 

1880     76 5241 

 

                                                           
62Al respecto ver: William, Malkun Castillejo. Op cit, p 172. Un análisis más profundo desde el plano 
nacional  y en lo regional, acerca de los factores que inciden sobre la poca asistencia a las escuelas públicas 
durante el periodo de estudio puede verse en:Jane,Rausch. La educación  durante el federalismo. La reforma 
escolar  de  1870,   Bogotá,  Coed.  Instituto Caro y Cuervo y Universidad Pedagógica  de  Tunja, 1993, 128 
págs.Safford, Frank. El ideal de lo práctico. El desafío de formar una elite técnica y empresarial en 
Colombia. Bogotá, Universidad Nacional, El Ancora Ed., 1989, pp. 399.Jairo, Bahamón Ramírez,  Historia 
social de una utopía escolar. La educación en el Estado Soberano del  Tolima, 1861-  1886, Huila, Coed. 
Instituto huilense de Cultura y Universidad Sur colombiana, 1998, 350 págs. y Luis, Villegas.Aspectos de la 
educación en Antioquia durante el gobierno de Pedro Justo Berrio,  1864 - 1873, pp. 67- 96, Luis,Alarcón, 
Jorge,  Conde, y Adriana, Santos. Educación y cultura en el Estado  Soberano del  Magdalena,  1857-  1886, 
Barranquilla, Fondo de Publicaciones Universidad del Atlántico, 2002.Ketty, Núñez. La reforma educativa 
radical en Cartagena, 1870 – 1877. Antecedentes, puesta en práctica y  fracaso. Tesis de  grado para optar al 
título de historiadora, Cartagena, Universidad de Cartagena, 2003. Mónica, Mejía Osorio. La reforma 
educativa de 1870. El  interés  por popularizar la instrucción pública. Tesis de grado para optar al título de 
historiadora, Cartagena, Universidad de Cartagena,  2005.   
 
 
 
 
63Ibíd.  p 146 
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Estas cifras hablan muy bien del incremento de la instrucción femenina a partir de la 

promulgación del decreto orgánico de instrucción pública. El número de escuelas creadas 

así lo corroboran. Cifras que cobran aún más importancia si tenemos en cuenta que anterior 

a 1870 la mayoría de los establecimientos educativos para niñas eran ofrecidos por 

particulares y se concentraban entre otros lugares en Cartagena. Algunos de esos colegios 

en el Estado son: en Cartagena el Colegio de las Moré (1864), la Academia de Vicente 

Fernández de Ramos (1865), el colegio de Ana Cavero de Guerra (1859), la Escuela de 

Justa Adelaida Ucrós (1859), El Colegio de la Esperanza dirigido por Trinidad Guardiola 

(1859), el Colegio Pío X, la Academia de Niñas, El colegio de Nuestra señora de Lourdes, 

La Escuela Mixta Fraternal. En Barranquilla estaban el colegio María, el de la Concepción, 

el colegio de los Sagrados Corazones, la Escuela de Niñas pobres, el Colegio de las 

Mercedes. En Sincelejo, en Corozal, Ovejas y Tolú, respectivamente, El Liceo de las hijas 

de María, la Escuela de Nuestra Señora del Rosario y la escuela de la Esperanza. En 

Mompox el Colegio Jiménez, El Colegio del Carmen, y el Sagrado Corazón64.  

 

Es evidente el interés por parte del poder ejecutivo liberal por educar al pueblo y 

popularizar la instrucción tanto para niños como para niñas a lo largo y ancho del territorio 

bolivarense. Para ellos y esto lo ratificaban permanentemente: 

 

“Cualquier sacrificio que se haga en favor de la instrucción pública, 
debe considerarse como insuficiente, atendida la magnitud i grandeza 
de nuestras instituciones libres. Necesitamos llevar con éxito la 
instrucción a la conciencia de las últimas clases sociales, porque es 

                                                           

64Buenahora,  Giobanna. La educación pública femenina en Cartagena 1870-1900, en: Desorden en la plaza, 
modernización y memoria urbana en Cartagena, Cartagena, Instituto distrital de cultura, 2001, p. 39. 
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ella la que forma esas grandes aspiraciones que llevan al hombre al 
camino del trabajo; que desarrolla las investigaciones que engendran 
los grandes inventos; es ella también la que forma esa moral política, 
que para mejores días necesita la República de Colombia. Así, pues, 
hai que ayudar a la juventud, porque cada generación que nace es una 
nueva luz que se inicia para el progreso de la humanidad. Los siglos 
que pasan son apenas transiciones de la civilización. Ellos en su 
conjunto formaran el progreso de lo infinito, que es la síntesis de la 
República”65. 

 

 

Efectivamente  la preocupaciónpor educar al bello sexo tiene un interés esencial en el 

proyecto político liberal. Tanto es así que  a partir de 1870 se le darán impulsos a dos 

espacios escolares de mucha transcendencia educativa para esta dirigencia. Tales centros 

serán la Academia del Bello Sexo y la Escuela Normal de Institutoras. Escuelas que no solo 

seguirán dando  impulsos en el tema educativo femenino, si no también que transformara 

de cierto modo la manera de concebir el desenvolvimiento de la mujer en la sociedad 

bolivarense. A partir de la creación de estos centros educativos la mujer tendrá 

posibilidades de acceder  a una profesión ya sea en calidad de maestra, directora, 

subdirectora, telegrafistas y en el comercio. Es decir ya varias de ellas “dejaran” las labores 

domésticas para desenvolverse en otros campos de la vida productiva. Estudiar la dinámica 

de estas realidades será el interés en las próximas páginas. 

 

 

 

 
                                                           
65A.H.C. Diario de Bolivar, Cartagena, agosto 28 de 1878. 
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1.4La Academia del Bello Sexo y la Escuela Normal de Institutoras. 

 

Una de las principales características del Estado Soberano de Bolívar durante todo el 

periodo de estudio era la situación lamentable de sus finanzas públicas, ocupando en el 

escenario nacional un lugar nada privilegiado entre los más pobres de la unión colombiana. 

Característica que por supuesto  se puede extender para todo el país66.  

 

Conscientes de esta lamentable situación, los liberales radicales hicieron esfuerzos 

significativos por satisfacer la demanda en el campo educativo. Para ellos era prioridad, 

pese a los problemas del tesoro público, dar instrucción al pueblo. Púes bien los gastos de 

instrucción pública por cuenta de la nación pasaron en 1869 de $35.000 a $177.414.30 en 

1870.  Es decir, que en 1869 el 0.9% de los gastos totales del país correspondían a la 

instrucción pública. El próximo año tenía asignado el 4.3% del total de los gastos. (Ver 

cuadro III)67. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                           
66Al respecto ver: Malcolm, Deas. “Los problemas fiscales en Colombia durante el siglo XIX”,  en: del  poder 
y  la  gramática y otros ensayos. Bogotá, Tercer Mundo ed., 1993. pp. 62-63.Roicer, Flórez. El uso  privado 
de  la autoridad pública en el Estado Soberano de Bolívar, 1863-1878, op.cit. 
67Idea tomada fundamentalmente  del estudio de  Luisinho, Salas Martínez.  Op cit, p 54 
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PORCENTAJE DEL PRESUPUESTO NACIONALEN EDUCACIÓN PUB LICA 
1869 - 1879 

 

AÑOS 

 

GASTOS TOTALES 

GASTOS INSTRUCCIÓN 

PUBLICA 

 

% 

1869 $   3.802.530.28 35.000 0.9 

1870 4.134.222.05 117.414.30 4.3 

1871 4.646.538.15 141.760  

1872 5.214.969.35 141.840 2.7 

1873 3.888.024.65 141.800 3.6 

1874 4.576.101.95 164.800 3.6 

1875 5.306.529.60 281.200 5.3 

1876 6.643.327.06 278.928 4.2 

1877 6.812.788.45 250.000 3.7 

1878 5.574.582.58 258.716 4.6 

1879 8.634.570.95 257.992 3.0 

Fuente: Alarcón Meneses, Conde Jorge y Santos Adriana. Educación y Cultura en el 
Estado Soberano del  Magdalena, op.cit, p. 91  

 

En Bolivar, como bien lo ha mostrado el historiador Luisinho Salas Martínez,  existen 

serias evidencias del aumento en la inversión con respecto a la instrucción. Si para 1871 el 

presupuesto asignado por la Asamblea legislativa del Estado era de $55.702.60. En 1873 

hubo una inversión de $75.349.00 y alcanzó en 1874 la suma de $85.902.00. Cifras que si 

bien tuvieron variaciones podemos deducir que hasta 1872 existió una significativa 



 
43 

tendencia a mantener el ramo de instrucción pública con un considerable presupuesto. (Ver 

cuadro IV)68.  

 

PRESUPUESTO DE GASTOS EN EL DEPARTAMENTO DE INSTRUCCIÓN 
PUBLICA 1871 – 1881 

AÑO PRESUPUESTO 

1871 $55.702.60 

1873 75.349.00 

1874 85.902.00 

1875 83.554.00 

1876 79.794.00 

1877 79.034.00 

1878 51.800.00 

1879 55.254.00 

1880 60.532.00 

1881 55.152.00 

1882 61.298.00 

Fuentes: A.H.C., Gaceta de Bolívar, Cartagena, 21 de octubre de 1874 y 20 de noviembre 
de  1870; Diario de Bolívar, Cartagena, 22 de julio de 1876, 15 de diciembre de 1877, 19 de 
diciembre de  1878, 28 de diciembre de  1879, 27 diciembre de 1880 y 10 Diciembre de  
1881. Tomado de Luisinho, Salas Martínez, Op Cit, p 55 

 

El presupuesto destinado a instrucción pública dedicada para niños y niñas se distribuía de 

la siguiente manera: una suma para las escuelas primarias de los distritos, que incluía 

sueldo de sus empleados y los materiales (sillas, mesas, tableros) que se necesitaban en el 

                                                           
68Ver:Luisinho,  Salas Martínez. Op Cit, p 54 
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aula escolar; otra parte para el Colegio del Estado y la Academia del bello sexo; otra suma 

era para la dirección general de instrucción pública, creación y mantenimiento de 

bibliotecas y un buen porcentaje se destinaba a las escuelas normales de ambos sexos.  La 

inversión hecha en 1876, por colocar un ejemplo en la distribución de gastos, nos puede 

ilustrar al respecto (ver cuadro V)  

 

 

DISTRIBUCION DE GASTOS DEL AÑO 1876 

1. Dirección jeneral de instrucción pública (Personal) $    2.310.00 

2. Dirección jeneral de instrucción pública (Material) 120.00 

3. Colejio del Estado (PL.) 8.710.00 

4. Colejio del Estado (Ml) 1.698.00 

5. Academia del bello sexo (PL) 400.00 

6. Academia del bello sexo (Ml) 96.00 

7. Inspección distritorial de instrucción pública (Ml) 1.200.00 

8. Escuelas primarias de distritos (PL.) 60.000.00 

9. Escuelas primarias de distrito (Ml) 4.500.00 

10. Bibliotecas 300.00 

11. Escuela normal 60.000.00 

12. Gastos extraordinarios 400.00 

TOTAL………………………. $   79.794.00 

Fuente: A. H. C., Diario de Bolívar, Cartagena, 15 diciembre de 1876.  
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Efectivamente existió durante todo el periodo de estudio un interés notable por invertir en 

el ámbito educativo, incluyendo no solo en  la parte administrativa sino también  como se 

puede corroborar, en diversos centros dondese propagaran las luces del progreso. Para el 

caso que nos interesa podemos mirar la importancia asignada a la Academia del Bello Sexo 

y a las  Escuelas  Normales de corte masculino y  femenino.  Para los políticos liberales es 

en estos centros donde se formaran los apóstoles de un nuevo credo, un nuevo tipo de 

individuo, aleccionado en los deberes como maestro(a) y como ciudadano69.Por eso su 

interés pese a los problemas económicos inherentes al Estado y a la Republica asignar 

cierta suma de dinero  a la instrucción.  

 

Para el caso de la Academia del Bello Sexo, institución como lo vimos subvencionada por 

el Estado, se creó en el año de 1840, pero es durante la época radical donde recibirá 

impulso económico nunca antes visto en su vida académica. Empezó a funcionar en la calle 

Gastelbondo y llegó a contar con siete empleados, que incluía a una directora, subdirectora, 

cuatro catedráticos y una portera. Su director  fue  Senén Benedetti, labor que desempeñó 

hasta el cierre del establecimiento en 1900. Era, el director el  encargado de mantener y 

reformar el reglamento interno de la academia, vigilar muy celosamente los exámenes 

anuales que se llevaban a cabo en el  mencionado centro educativo y verificar el papel que 

desempeñaban los funcionarios de dicho establecimiento.70 

 

                                                           
69Gilberto Loaiza. “El  maestro de escuela o el ideal liberal de buen ciudadano en la reforma educativa de  
1870”,en: Revista Historia Crítica, Bogotá, Universidad de  Los  Andes,  2007,p. 89 
70A.H.C. Diario de Bolívar. Cartagena, 13 de Julio de 1875. 
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En el periodo estudiado el número de alumnas en la Academia osciló entre 55 y 100. Los 

estudios estaban divididos en preparatoria y superior, bajo la dirección de la Sra. Matilde 

Argumedo. En la preparatoria se enseñaba: lectura, historia sagrada, doctrina cristiana, 

nociones de moral, urbanidad, economía doméstica, gramática, geografía, aritmética, 

español, geometría, música, escritura, francés, costura y bordado.En el segundo año: lectura 

analítica de prosa y verso, urbanidad aplicada, aritmética, geografía, bordado. Y en el tercer 

año: sintaxis y ortografía, aritmética, geografía física y política, astronomía, geometría 

plana, historia patria, música, historia universal, costura71.  

 

Para ingresar a la academia, las niñas debían cumplir con los siguientes requisitos: 

 

Ocurrirá a la directora por medio de un papel sellado, escrito i firmado de su puño 
i letra, con el consentimiento de su padre, acompañado del 
documento legal que acredite ser mayor de siete años, no pasar de 
17, i el certificado en papel sellado del alcalde del distrito de la 
vecindad i del ministro del culto al que pertenezca la niña, por el 
cual se acredite que ella es modesta i que no ha recibido malos 
ejemplos de su familia72. 

 

La alumna para graduarse debía aprobar  todas las materias. Para llevar a cabo este 

procedimiento, anualmente se realizaba un examen público, verificado por el director, la 

directora, los profesores y por el personal del ejecutivo del Estado, especialmente el 

gobernador de turno. Era toda una “fiesta educativa”, en donde las alumnas mostraban las 

                                                           

71Biblioteca Nacional de Colombia. Diario de Bolívar, Cartagena, 29 de julio de 1881.Citado por William, 
Malkun Op. Cit,  p 174 
72A.H.C. Gaceta de Bolivar, Cartagena, 18 de Diciembre de 1870. 
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destrezas aprendidas durante todos los cuatro años de  formación en la academia. Se recibía 

el título de maestra de literatura y bordados, de comercio y en telegrafía. Profesiones que 

para muchas mujeres significó  de cierta manera vincularse de manera directa a la  vida 

laboral en muchos espacios de la sociedad bolivarense. 

 

Justamente la Academia del Bello Sexo durante todo el periodo de estudio fue un gran 

aporte a la mujer cartagenera, porque en ella se formaron las primeras mujeres 

profesionales del Estado Soberano de Bolívar. Por su preparación las damas entraron con 

cierto estatus dentro del entramado social y laboral que, las colocó en un nivel influyente, 

otorgándoles simultáneamente una nueva dignidad y la posibilidad de administrar un 

negocio rentable, pero sobre todo, en el ejercicio del magisterio obtener para su sexo, a 

través de la educación y de sucesivas generaciones, una igualdad de derechos y opciones 

que nunca soñaron73. 

 

Lastimosamente las fuentes encontradas en la prensa de la época son escasas para observar 

toda la dinámica inherente a la academia en el sentido de sus egresadas y la posición que 

toman en la sociedad cartagenera y bolivarense. Solo se registra en los informes de 

instrucción pública, por colocar un ejemplo en el año de 1875 los siguientes datos” En 

Diciembre último presentaron examen 54 alumnas, i en el primer semestre del presente año 

                                                           

73Al respecto ver: William,  Malkun Castillejo. Op cit, p 174 
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55.En el último quinquenio han salido del Establecimiento  107 alumnas de las cuales unas 

habían recibido la instrucción suficiente, i otras lo hicieron por la edad u otro motivo.”74 

 

Pese a este limitante no cabe la menor duda de los beneficios otorgados por este centro  en 

la educación del bello sexo,en el contexto objeto de estudio. Hasta los mismos padres de 

familia corroboran esa visión. En una nota enviada al Secretario del Estado en 1870 

escriben lo siguiente: 

 

Señor Secretario del Estado…….los que suscribimos padres o 
acudientes, en su mayor parte de las señoritas que han recibido 
instrucción en el año que termina en la Academia del Bello Sexo, nos 
creemos en el deber  de dirigiros en el presente memorial, porque la 
gratitud i la justicia nos impele a ello, para dar nuestras más cumplidas 
gracias al Gobierno que diligentemente ejercéis por el esmero i 
constancia con que sostienen este plantel tan útil a la sociedad, como 
que tiende a educar e ilustrar a las que ahora niñas, pronto vendrán a 
ser las matronas virtuosas i entendidas que retribuyan a los cuidados 
actuales  que la sociedad les presta instruyendo a su turno i guiando 
por el sendero del patriotismo i el deber a la juventud esperanza de la 
patria75 

 

Otro establecimiento pedagógico de gran importancia en la educación del bello sexo, lo 

constituyó la creación de la escuela Normal de Institutoras hacia el año de 1875, que 

formara maestras de escuela que se encargaran posteriormente de la enseñanza,no solo para 

escuelas de niñas sino también para escuelas de varones. Ya el joven historiadorLuisinho 

                                                           
74A.H.C. Diario de Bolivar, Cartagena, 5 de septiembre de 1876. 
75A.H.C. Gaceta de Bolivar, Cartagena, 18 de diciembre de 1870. 
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Salas Martínezmostró,la importancia otorgada a la Escuela Normal Nacional de varones en 

su papel de formadora de verdaderos maestros de escuelas que serán segúnél, no solo 

sujetos importantes enla consolidación del proyecto educativo radical si no también y esto 

es fundamental, en el modelo de ciudadano que se intenta construir en el marco de ese 

proyecto76.  

 

Si bien los políticos liberales se preocuparon un poco más por la consolidación de la 

mencionada escuela durante el periodo de estudio, para el caso de la Normal de Institutoras, 

existió todo un compromiso por satisfacer sus demandas y proyectar este centro pedagógico 

como un verdadero semillero de maestras formadas con los nuevos métodos de 

enseñanza.En el año de 1874 aparece en la plana titular de la prensa oficial un decreto del 

poder ejecutivo nacional, en cabeza del presidente Santiago Pérez, donde se establece en 

cada uno de los Estados de la Unión Colombiana, creaciones de escuelas normales de 

Institutoras, que tendrán por objeto formar maestras idóneas para regentar las escuelas 

primarias de su mismo sexo. De igual manera reza en el mismo decreto la creación de 

escuelas anexas donde practicaran para la instrucción las alumnas maestras. Por último se 

manifiesta en el mencionado decreto que cada una de estas escuelas normales estará servida 

por una directora, una subdirectora, dos profesores y una portera sirviente77 

 

                                                           
76Ver al respecto Luisinho, Salas Martínez. Op cit, 105 págs. 
77 Decreto número 356 de 1874. Ver al respecto: A.H.C. Gaceta de Bolivar. Cartagena, 28 de Septiembre de 
1874 
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Atendiendo a esta preocupación nacional, un año más tarde se crea en esta ciudad la escuela 

Normal de Institutoras con sede en la ciudad de Cartagena,bajo la dirección de Eugenia 

More y con sede en la calle del cuartel, en casa de propiedad del señor Juan B. Mainero, 

comienza a funcionar este establecimiento. Al mismo tiempo que se crea esta escuela se 

establece de igual manera la escuela primaria anexa a la normal. Sitio dedicado a   las 

prácticas de las futuras maestras78. 

 

Era deber de la directora mantener el orden y la disciplina en el establecimiento, llevar la 

lista de las alumnas y dar la información semanal a los padres de familias o acudientes la 

falta de asistencia, o de mala o buena conducta de las alumnas que dependan de ellos, 

solicitar al poder Ejecutivo la separación de las alumnas que sean ineptas, desaplicadas, 

enfermizas, incorregibles o que no tengan vocación para la pedagogía, visitar diariamente la 

escuela y cuantas veces lo estime conveniente para corregir los defectos que notare, habitar 

en el mismo local de la escuela y por ultimo presentar  un informe mensual  al director de 

instrucción pública en el Estado sobre la marcha del establecimiento79 

 

Para ingresar a la Normal de Institutoras  se requería que la niña fuesemayor de 15 años, 

comprobar purezas de costumbres, saber leer y escribir correctamente, poseer nociones 

generales de aritmética, gramática, castellano, geografía y saber coser, no tener defectos 

                                                           
78A.H.C. Diario de Bolivar. Cartagena, 18 de marzo de 1875 
79 Ibíd. 
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físicos, ni enfermedades contagiosas, ni incompatibles con el ejercicio del profesorado y no 

tener composición física débil80. 

 

En la Normal de Institutoras se entraba en calidad de pensionadas, es decir avaladas por la 

nación, por la suma de 15 $ pesos mensuales, otras de manera particular, por último, y no 

menos importante  por ayuda de los padres. Pese a esto a todas las cubría el mismo régimen 

de disciplina Las primeras tenían la obligación de regentar por tres años consecutivos  una 

escuela primaria pública en cualquier provincia o distrito del  Estado en la que fuese 

nombrada. En caso que no cumpliera se obligaba a pagar por medio de una fianza todo el 

dinero invertido en su educación Las segundas y terceras salían preparadas para tomar 

cargo ya sea en calidad de maestra o para directora o subdirectora de cualquier 

establecimiento educativo81. 

 

A las alumnas maestras se les exigía tratar con respeto y consideración  a las superioras y 

catedráticos, arreglando todas sus acciones a los principios de moral y buena educación, 

asistir puntualmente con la circunspección y recato propio de su sexo las lecciones que se 

les dictan, guardar entre si paz y armonía, evitar los gritos, las carreras, los juegos 

impropios de una mujer, vestirse con aseo y sencillez, especialmente en los actos solemnes 

de la escuela y  con la comunidad82. 

 

                                                           
80Ibíd. 
81Ibíd. 
82Ibíd. 
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En esta escuela se le enseñaba gramática, castellana, lectura, recitación, aritmética, sistema 

legal de pesas y medidas, contabilidad, elementos de geografía universal y de Colombia, 

nociones de física, historia natural e higiene, pedagogía y legislación sobre instrucción 

pública, música, caligrafía, calistenica, historia de Colombia. Además complementario a 

estas materias recibían lecciones nocturnas de moral y urbanidad, dirigidos por la misma 

directora83. 

 

A las seis de la mañana  se iniciaba la jornada de estudio y finalizaba a las nueve de la 

noche. Las alumnas se levantaban a las 5:15 de la mañana, se aseaban, tomaban desayuno, 

y procedían a las seis de la mañana a ocuparse de sus labores escolares. A las siete y media 

de la noche se reunían con una de las superioras, para preparar lecciones, resolver dudas y 

estudiar en silencio las tareas asignadas, hasta las nueve de la noche. Acto terminado se 

daba el toque de finalización  e inmediatamente se acostaban las alumnas.Podrían salir de la 

escuela únicamente los domingos o cualquier otro día vacante, después de la hora del 

desayuno. Las que tenían sus familias en la ciudad se quedaban hasta las seis de la tarde. 

Las que no salían con la directora a dar algún paseo, solo se les asignaba permiso de visitar 

su comunidad de origen una vez por semana84 

 

La dirigencia liberal del Estado era muy estricta con estas normativas. La idea era que las 

alumnas -  maestras se dedicaran exclusivamente a su instrucción. Para ellos era prioridad 

                                                           
83Ibíd.  
84Ibíd.  
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educar al bello sexo y proyectarlas en la nueva sociedad que se intentaba construir, bajo los 

mantos de progreso y libertad. Había que insertar  a las mujeres dentro de estas nuevas 

dinámicas de modernización y de transformaciones culturales. Tenían claro que “instruida 

la mujer…..los destinos de una nación serán sabios i libres, a la vez que honrado i 

progresista”85. 

 

Pues bien, las fuentes de la época arrojan que desde 1878 hasta bien entrado la década de 

los 80, del siglo XIX  se graduaron 53 alumnas, 14 para maestras de escuelas elementales y 

39 para escuelas superiores.Alumnas como Victoria Jiménez, Inés Leonard, Primitiva 

Rodríguez, Carmen Santodomingo, Manuela del Castillo, María Dolores de 

Méndez,Rosalía y Serafina Vidal,Petrona Barrios,Dolores G. De´Janon, seránunas de las 

primeras en salir graduadas de la normal de Institutoras.Estas egresadas pronto las veremos 

asumiendo su papel de maestras en varias de las escuelas del Estado, exclusiva para la 

educación de las mujeres. Es el caso de María Dolores en una escuela pública de la 

provincia de  Barranquilla, Rosalía y Serafina Vidal en una escuela de Ovejas, Petrona 

Barrios y Dolores G. en las escuelas públicas de Barahona y Corozal respectivamente86. 

 

En varios de los informes de examinadores de las escuelas para el bello sexo, se observa la 

importancia de las maestras en la enseñanza para niñas. Los señores Manuel Benavidez y 

                                                           
85Informe de los examinadores de la escuela de niñas de la provincia de Cartagena,al director de instrucción 
publica. Ver: A.H.C. Diario de Bolivar. Cartagena, 19 de julio de 1875. 
86A.H.C. Diario de Bolívar. Cartagena. 20 de Agosto de 1878;  1° de septiembre de 1880. 
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Juan Saladen en una visita a la escuela primera  de niñas de Cartagena, hablan  muy bien de 

los resultados que en el campo de la instrucción femenina se está  presentando. Para estos 

señores: 

No podría esperarse otra cosa del talento, celo i maestría de la 
amable directora que dirige esta escuela, porque sabemos que las 
canas que adornan su cabeza le han salido en esa sublime carrera 
de enseñanza, ella como casi todas las directoras de escuela han 
luchado con la escasez de los útiles, con la irregularidad de 
asistencia a las clases i por la falta de puntualidad en el pago de 
su sueldo, sin embargo estos no son motivo para detenerla en su 
camino, ella continua siempre gozosa (…) en cada joven que sale 
de ese sagrado recinto de minerva  se conducen  por el verdadero 
sendero de la virtud y el progreso……87. 

 

En otro informe de los examinadores de la escuela de niñas del distrito de  Villanueva al 

director de instrucción pública, se siguen destacando  los buenos resultados obtenidos por 

las maestras en las escuelas que regentan. Al verificar los exámenes de fin de año  esto 

manifiestan: 

 

El resultado de los exámenes ha sido un triunfó verdadero, obtenido 
en el campo de la civilización, a despecho de las preocupaciones del 
pasado. Ellos han constituido el primer sacudimiento de la moral de 
un pueblo que saliendo de la oscuridad da el primer paso en el camino 
del saber (…..) en las señoritas  se notó  inteligencia, despojo, 
modestia, recato, viveza de carácter, oportunidad  en las respuestas; 
todo en fin; indica que ya en el corazón  de estas montañas ha 
penetrado el eco de la ilustración. Estas tiernas virjenes de la patria, 
adormecidas en los brazos de la ignorancia han despertado de su 

                                                           
87 A.H.C. Diario de Bolivar. Cartagena, 15 de  Enero de 1875. 
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profundo sueño con la sonrisa de la tranquilidad que envuelve una 
esperanza para la patria88. 

 

En el mismo informe se ratifica que todos estos buenos resultados son gracias a la directora 

de la mencionada escuela:  

 

Joven instruida merece nuestro más grande aplauso i nuestras más 
cordiales felicitaciones. Ha sabido renunciar a los encantos del 
mundo, para recojer los frutos de la gratitud, ha olvidado los sueños 
dorados de su edad, para constituirse en matrona de la inocencia. Su 
mansedumbre, su constancia, sus desvelos,todo, todo contribuye a 
hacer de ella el anjel de la enseñanza (….) Quiera el cielo que la 
señorita  Carmen Barrios, no desmaye en su camino, i  que siempre 
nos ayude a formar cariñosas jóvenes, tiernas esposas i honradas 
madres, que curen un tanto las cicatrices que la Republica gana en 
las guerras intestinas89 

 

Efectivamente la puesta en marcha no solo  de la Normal de Institutorassino también de la 

Academia del Bello Sexo, fue un signo de progreso en la sociedad bolivarense y un cambio 

cultural con respecto al papel que podría cumplir la mujer. Si bien se preparaba para 

desempeñar  plenamente sus deberes domésticos y la matrona en la familia, por otra parte 

también se buscaba vincularla a la actividad productiva. Sin duda que con estas 

transformaciones e impulsos educativos la mujer empezó a dar los primeros en su proceso 

de emancipación y de convertirse junto  a los hombres en sujetos jalonadores del progreso 

durante todo el periodo de estudio. 

 

                                                           
88A.H.C. Diario de Bolivar. Cartagena, martes 4 de Enero de 1876. 
89Ibíd. 
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Ahora bien no todo fue color de rosa en las pretensiones de los políticos liberales por 

impulsar la instrucción femenina. Se enfrentaron con diversas vicisitudes en ese sentido. 

Algo que siempre los atormento eran los permanentes reclamos de las maestras por demora 

en su sueldo. El caso de la directora de la escuela publica de niñas de Magangué, nos puede 

ilustrar al respecto. La directora en una nota escrita al Secretario del Estado le recalca lo 

siguiente: 

 

Mi sueldo del mes de diciembre último quedo adeudándoseme por la 
administración de U;como es mui sabido, no tengo otra actividad que 
la que ejerzo, i si no se me paga con puntualidad, es mui natural que 
mi crédito se comprometa para proporcionar mi subsistencia i la de mi 
familia (….) en este asunto hai que ser mui cuidadoso i tener el mayor 
sacrificio todos, al saber  que está en juego el porvenir de la Republica 
i del Estado90 

 

Otro reclamo de retraso en el sueldo, lo hace la señora Carmen Manotas, directora de la 

escuela de niñas de la provincia de Sabanalarga. La situación de la mencionada directora es 

que se le adeudan más de cinco meses de sueldo y siempre que reclama según ella le dicen 

que” no hai dinero en la caja i mucho menos orden para pagarla”91.igual situación vivían 

los directores y preceptores de la escuela pública de niñas de la provincia de Cartagena. 

Ellos manifestaban “Hacen tres meses que no se nos abona un solo centavo por los sueldos 

que devengamos como empleados  del ramo de instrucción pública, i ni siquiera los gastos 

de escritorio que deben pagarse por anticipación”92. 

 

                                                           
90A.H.C.Manuscritos. Sección gobernación, legajo N 18, serie educación. Cartagena, 1 de mayo de 1878. 
91A.H.C.Manuscritos. Sección gobernación, legajo N 18, serie educación. Cartagena,7 de marzo de 1874. 
92A.H.C.Manuscritos. Sección gobernación, legajo N 18, serie educación. Cartagena, 18 de junio de 1873. 
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Otra dificultad que limitó, muchas veces la popularización de la instrucción femenina, fue 

el poco interés de muchos padres de familia por la educación de sus hijas. En  los actos 

finales de la escuela segunda de niñas de Cartagena, los examinadores Froilán Manjarrez y 

Manuel Benavidez, le informan al director de instrucción pública el desinterés de los padres 

de familia para asistir al mencionado evento. Para ellos “(…) nada hai de parte de los padres 

de familia que anime el corazón de tantas jóvenes entusiastas por la instrucción”93. 

 

Asociado  a lo anterior, existieron otro tipo de vicisitudes en el proyecto educativo radical en 

este territorio. Entre ellos podemos mencionar la negligencia de algunos funcionarios 

públicos que no cumplían con algunas tareas asignadas en materia educativa; las frecuentes 

epidemias reinantes en el Estado impedían el curso normal de las clases y el conflicto 

interno que vivió el país en 1876, que llevó al cierre de muchas escuelas y la suspensión 

del presupuesto para instrucción, por lo menos durante el tiempo que duró  la guerra94.  

 

La suspensión de clases por las epidemias en el Estado, por tomar un caso de las 

mencionadas, fue una constante. En 1872 el Presidente del Estado Pedro Blanco decreta 

“que con motivo de la epidemia que está sufriendo esta ciudad (…) desde el 16 del actual i 

mientras que las fiebres tengan en esta ciudad el carácter de enfermedad epidémica, se 

suspenderá la enseñanza en todos los establecimiento de instrucción dirigidos por el 

gobierno del Estado”95. 

                                                           
93Ver al respecto: A.H.C Diario de Bolivar. Cartagena, 19 de Enero de 1876. 
94Consúltese  A.H.C. Diario de Bolívar. Cartagena. 7 de octubre de 1876; 3 de agosto de 1877; 4 de agosto de 
1877 y 29 de agosto de 1877.  
95A.H.C., Gaceta de Bolívar, Cartagena, 15 de agosto de 1876 
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Pese a estos obstáculos presentados, no cabe la menor duda del avance y progreso que se 

evidencio durante todo el periodo de estudio, en la instrucción femenina. Este estudio no 

mira el proyecto educativo radical en razón de logros y fracasos96, sigue muy de cerca los 

que lo miran como una experiencia histórica, en donde lo que se debe valor es el esfuerzo 

de los gobiernos de  ese entonces por consolidar tal proyecto educativo97. Para estos 

políticos sin duda “La base esencial de la República democrática está en la educación de los 

pueblos i en la ilustración de los ciudadanos (….) sin ella el progreso de un pueblo es una 

quimera, i el gobierno de la republica imposible”98. 

 

En síntesis la educación femenina se convirtió en preocupación constante en el proyecto 

político de los liberales radicales. Ampliar el espectro de posibilidades para las mujeres e 

imprimirle nuevas dinámicas en su quehacer educativo fueron características constantes en 

todo el periodo de estudio. Con la creación de escuelas primarias, la Academia del Bello 

Sexo y la puesta en marcha de la Normal de Institutoras se evidencia el interés por 

transformar e impulsar por primera vez en la historia de esta parte del Caribe Colombiano 

la instrucción para todas. 

                                                           
96Ver al respecto  los trabajos de: Jane, Rausch.  Op.cit; Miriam, Báez. La educación radical en Boyacá, 
op.cit; Juan, Robayo Avendaño, “La Universidad pública en Boyacá, 1850–1900. Financiación y vida 
Académica”. Universidad de Boyacá. Tunja. Ed. UPTC. 2002;Jairo,  Ramírez Bahamón, Historia Social de 
una utopía escolar; op.cit; Luís Javier, Villegas,.Aspectos de la educación en Antioquia, op.cit; Francisco 
Romero Otero. Las ideas liberales y la educación en Santander, 1819-1919, Bucaramanga. Ed. UIS.  
 
97Tal variable de análisis está tomando mucho más fuerza en los últimos años, sobre todo en los estudios de 
carácter regional centrados en el proyecto educativo radical. Aquí sobresalen las investigaciones de Alarcón 
Meneses, Conde, Jorge y Santos, Adriana. Educación y Cultura en el Estado Soberano del Magdalena, 
op.cit,William, Malkún,  Educación y política en el Estado Soberano de Bolívar, op.cit y Luisinho, Salas 
Martínez, Educación, maestro y ciudadania. Op cit 
 
98A.H.C. Diario de bolivar. Cartagena, 28 de julio  y 11 agosto de 1876. 
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CONCLUSIONES. 

En este trabajo hemos presentado un esbozo del proceso histórico vivido por la educación 

femenina durante la existencia del régimen federal en la segunda mitad del siglo XIX, 

particularmente en el contexto del Estado Soberano de Bolivar. La dirigencia liberal que 

gobernó el país durante estos años, implementaron un proyecto de modernización donde la 

instrucción de las masas ocupó un lugar central. Se consideraba que atraves de la educación 

el país se proyectaría hacia las condiciones básicas para el desarrollo económico, social y 

político, pilares de la tan ansiada civilización en este territorio. 

 

El proyecto educativo radical pretendió romper viejos moldes existentes en la sociedad 

Colombiana. En el caso de la instrucción femenina se procuró, pese a todos los obstáculos 

presentados  imprimirle nuevas dinámicas. La creación de diversas escuelas para niñas a lo 

largo y ancho del Estado, la puesta en marcha de decretos y legislaciones, como también  la 

preocupaciónpor  transformar de cierta manera el papel de la mujer en la vida productiva, 

con los recursos asignados a la escuela Normal de Institutoras y la Academia del Bello 

Sexo, son puntos esenciales en la preocupación de los liberales radicales por impulsar la 

instrucción femenina. 

 

En fin se trata de avanzar  en este tipo de estudios que resultan eséncialespara conocer parte 

de nuestra historia, de lo que hemos sido y hacia dónde  vamos en  una región como la 

nuestra  y en un país  como Colombia que no cesa de hacerse cada día. 
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